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El «Correo Militar» publica los 
siguientes pári\ito.s, que no cata 
cea dtí interéá eti las oolualts cir-
cunstanciüs. 

«Utípa.sundi) por entietenirnionto 
un lomo de «La ilustración lugle-
í>a,» hallanioa eu el númuro ooireá-
ponditíiittí al sábado 8 de febitro de 
18Ü8, páj^ioa 131, una curiosa no­
ticia qutt nos hemos tomado el l ia-
bajt> dtí traducir pata que la sepan 
> «unfudan Ludos ios miliUi'es es­
pañoles. Hé aqui como se es-
presa el cronista del al'amado pe­
riódico: 

«En ia mañana del lún«s turo lu­
gar «u til euartdl de Walmer ia es-
Uaua ceremúuta de dt^gcadar á un 
soldaJü. El reo Johu Qum, pei te-
nuoi«ote al piimur batutioa do «Ho-
yal lusilivrs» núm. 7 previamente 
juzgado por un consejo dw guerra 
en Dov^ti tt[ dia 3 del actual, como 
culpable de haber proferido espre-
sionea alevosas conlia su magestad 
y duclarándosü íeniano, fué colo­
cado en t i centro de un cuadro for­
mado por el stí-sto batallón e l a b o ­
ra dtí la p.»ra la. Leyósele lasenicn 
cia por el capitán ayudante GydtVey, 
y segUMiameute se le cortaron pur 
mano de Jos tambores ius botunes. 
números y demás adornos inihtaies, 
volviéndosele el capote del revés. 
Verificado esto, formó el batallón 
en dos ülíis dándose frente, y se 
paseó al reo ante ellas, ácompa-
ftándoití varios tambores y gaitas 
que ejecutaban la «Marcha de los 
Taños (The Roque marche),» hasta 
llegar k la puerta del cuartel, donde 
fué maniatado y conducido á las 
prisiones militares de Catiterbury 
para sufrir la pena de dos años 
de reclusión. Antes de la citada ce-
retnoniale hablan sido marcada» al 
í'eo las letras B. C. «n el costado iz­
quierdo del pecho.» 

Si esto hubiera sucedido en Es­
paña, ¡qué mina inagotable, cielo 
santo de diicuraos divididos en 
tres puntosl ¡Cuántas lágrimas hu­

biera arrancado á las damas (lelas 
tribunas algún diputado sei..-.ible! 
Pero los ¡iigleS2S no s<icaii de tales 
sucesos el menor partido; gente 
práctica ante todo, no malgasta la 
retórica en apadrinar delitos, y a' 
que infringe le si tuta la mano de 
lirnie sin ninguna cunteiuplacion. 

Por eio viven tranquilos y gozan 
de Verdadera libertad. 

— Cuando un ejército como el 
nuestro cuenta con niuclius elemen­
tos, que, sin vacilai podemos calili-
car de escelenttís; cuando lo que se 
tí.\.i¿e de los que lian de diiigirle es 
quo los anaiicen, ios combinen y los 
eucaininon á uu punto dado; cuan­
do el análisis y la combinaciüii es­
tán hechos y solo es necesario se­
guir iasenda trazada, no se conciben 
ciertos suceso* lamentables KI UO 
median descuido ó ignorancia. 

Constantemente vanos enlazar con 
justicia la inteligencia que preside á 
la practica del servicio de campaña 
en el ejército prusiano; notoria es la 
formalidad y exactitud cou que le 
presta el ejército austríaco; por de­
más sabido es el abandono del ejer­
cito trances en sus grandes y pe­
queños puestos avanzados durante 
la guerra franco alemana. Los resul­
tados fueron siempre: en el primero, 
establecer la base de la victoria; en 
el Segundo, la garantía contra las 
Sorpresas, y en el tercero las cons­
tantes y sangiientas consecuencias 
di; estas. 

El t'jércilo español cuenta en sus 
ordenanzas con una reglamentación 
del Servicio de campaña aplicable á 
los grandes y pcijueños [)uestos avan­
zados, que en nada cede á las pres­
cripciones de los reglamentos de los 
ejércitosestranjeros. Aprendida «do 
memoria» en los colegios y acade­
mias, olvidada después porque no 
existen campos de instrucción don­
de por la práctica se encarne en el 
ánimo del general y del soldado, lle­
ga el momento de una campaña, y 
unas veces falta el conocimiento, otra 
la costumbre, y de todos modos cons 
tituye una materia que, debiendo 
Ser conocida de todos durmiendo, 
es ignorada ú olvidada de una gran 
parte despiertos. 

¿Qué falta, pues, á nuestro ejérci­

to respecto al asunto que noS ocu­
pa para e-^tar á la altura de los dos 
que liemos mencionado como ade­
lantados? 

Cjiíücery practicar por todos los 
que prescriben nuestras sabias orde­
nanzas.» 

DespuCíí reproduce «El Correo Mi­
litar? algunos párrafos del feld-ma* 
riscal Molke sobre el servicio de se­
guridad de losejéicitüs, y añade por 
último, el siguiente comentario al 
suelio en que anunciaba «El Impar-
c ia l»que | los jefes comprometidos 
en el siuiesiio Lie Lácar esperarían 
en un castillo el lallo del consejo á 
que han sido sometidos: 

«Nosotros laiuentatnos la desgra­
cia colectira primero, la personal 
después, ya sea producida por des­
cuido, ya por ignorancia: pero uo 
podemos mellos de pedir que la Or­
denanza se cumpla ea toda»wus sa­
bia» prescripciones,!) 

Correo general. 
Madfid\(j de Febrero de lü'lb 

Paria 13. 
El duque de Broglie ha conferen­

ciado hoy nuevamente con el maris­
cal Mac-Maüon. El Sr. liuff^t, p re­
sidente de la Asambiea, aiistió a os-
•\d conferencia. 

Todos los rumorws que han corri­
do sobre la composición del nuevo 
niimsterio carecen ahora de funda­
mento. 

La comisión que entiende de las 
leyes constitucionales oir4 á los di­
putados Vantraiu y Vadington el 
iúues próximo. 

Kio-Janeiro 15. 
La liebre amarilla hace estragos 

aqui. 
El nuncio dol i-apa ha fallecido 

atacado de dicha eiilermedad. 

lo refieren personas que acaban de 

En las principales .ciudades de 
Francia, y con especialidad enaque 
lias que se encuentran del lado acá 
del Loire, se ejerce gran vigilancia 
con los estranjeros, exigiéndoles r i ­
gorosamente «u% documentos. 

Este tiene por causa una orden 
del ministerio del Interior a los pre­
fectos de los departamentos. Asi nos 

llegar de l'aris. 

Según nuestras noticias parece que 
muy en breve se enviarán impor­
tantes refuerzos á Cuba, para lo cual 
el señor ministro de la Guerra, con 
la actividad que le distingue, está 
haciendo todogénero de esfuerzos. 

Bilbao, 13. 
Las avanzadas carlistas cumplen 

es los dias con escesivo rigor la con­
signa que tienen de no dejar entrar 
ni salir á persona alguna en la linea 
fortificada de nuestra villa y su ría. Ni 
aun los que están provistos de pases 
expedido por los comandantes de ar­
mas facciosos pueden traspasar los 
puntos ocupados por el enemigo. 

—El antiguo carlista y conocido 
clérigo D. León Iriarte ha sido r«-
levado del mando del titulado bata­
llón de Guernica, sustituyéndole 
el Sr. D. Antonio de Olascoaga, se­
cretario que fué de la diputación 
de esta provincia. 

—Anteayer habia en Zornoza al­
gunos cañones que los carlistas de­
cían eran de los desembarcados ú l ­
timamente en Ondárroa. 

Según telegrama de Washington, 
los laborantes cubanos han celeb'^a-
do reaniones en Nueva-York yBa l -
timore, acordando enviar refuerzos 
á los insuricctos. El gobierno delc t 
Estados-Unidos y el de Madrid t ie­
nen ya conocimiento de estos p ro ­
pósitos y sabrán estorbarlos. 

En algunos circuios se ha dicho 
hoy con bastante insistencia, que loi 
carlistas habían evacuado Estella, 
pero este rumor no ha sido confir­
mado, por desgracia, en los centros 
oficiales. 

Se halla en Cádiz el San Antonio 
de .Morillo. Ha sido portador de esta 
joya el Sr.Mayans, que ha llegado 
con el vapor-correo. 

Ayer estuvo en palacio el señor 
D. Antonio Fernandez y García, pro 
pagandista do la devolución de G¡ -
bral tar á España. 

Hoy ha estado en la presidencia, 


